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ANISAL GoNzÁLEz: La Crónica ModernistaHispanoamericana.EdicionesJoséPo-
rrúa Turanzas.Madrid, 1983, 237 págs.

Aníbal Gonzálezconcibesu obrano comouna«historia», sino comoun ana-
lisis de la crónicaque combinala historia con la teoría literaria dentrode un
enfoquecomparativo,prestandoespecialimportanciaal problemade la tempo-
ralidad, ten-incomún atodos los autoresy claveparaentenderno sólo la cróni-
casino buenapartede la obrade los modernistas.

El estudioestádividido en cuatrocapítulos.En el primero, planteadocomo
un «esquemainterpretativóde la escrituramodernista»,el autor postula la im-
portancia de las relacionesentremodernismo,modernidady filología. El punto
de partida es el sentimiento decimonónicohispanoamericanode la necesidad
históricay política de la modernidad.Los escritoreshallaránsu modeloen la li-
teratura francesa,y su mediadorentre modernidady modernismoen la filolo-
gía, a partir de cuyo sistemade metáforascrearánsu escritura, adoptaránsu
estilo e intentaránautodefinírsepor oposición al «español»académico.Estate-
sis seapoya en el amplio conocimientoque dela filología poseíanautoresde in-
cuestionablerelevanciacomo Martí, Darío o Rodó,y su admiradoacercamiento
a la obra del filólogo francésRenan.Tambiénse abordaen estecapitulo eí te-
ma de la temporalidad,al ser una constanteen la escrituramodernista.En el
XIX europeodos concepcionesde temporalidadestánen pugna, la arqueológi-
ca, queimplica unaconcepcióncíclicadc la historia,y la entrópica,que,porel
contrario,postulaunavisión lineal de la misma, surgidadel campode la física.
Ninguna de estasdos teoríasseráunaconstantea lo largo de la crónica,ya que
cada individualidad expresarásu concepciónparticular de lo temporal, pci-o la
entropía influirá obviamenteen la creación literaria, sobre todo en su última
época,con su implícita ruptura del orden y el resurgimientodel devenir.

En el segundocapítulo, «Arqueologías:orígenesde la crónica modernista»,
el autor presentala relación de antecedentesde la crónica, que se remontana
los artículos de costumbresdieciochescos,pasandopor eí costumbrismo ro-
mántico y el antecedenteinmediato de la «Cronique»francesade 1850. La cró-
nica modernistahispanoamericananace hacia 1880 con dos figuras clave, Gu-
tiérrez Nájeray Martí. Dc estaprimeraépocaeí autor selecciona«El terremoto
de Charleston»de Martí, «Crónicacolor de bitter» de Gutiérrez Nájeray la re-
copilación «CrónicaSemanal»de Julián del Casalpara, partiendodel análisis
de la obray la personalidadde estostresautores,ver en el período comprendi-
do entre los años 1886 y 1893 la progresiónde la crónicahacíauna literarídad
más lírica e introspectiva.

El capítulotercero, «Entropías:ocasode la crónicamodernista»,muestrael
decadentismofinisecular europeo,lo que, unido al surgimientodel psicoanáli-
sis, orientarála literatura haciaunatendenciaautobiográficay haciala acepta-
ción del tópico cristiano de la conversióny confesión,que, ligados al concepto
de la «peregrinatio»,propondrána los escritoresun autoanálisisprofundoy la
posibilidad de la «fuga del interior». En Hispanoamérica,todo esto llevará al
«sentimientoPanlatino>~y a algunosescritoresa la manifestaciónde distintas
inquietudesespirituales,que en el casode Darío se concretanen la «Religión
del Arte». La peregrinaciónasumeun significadovital, la «vueltaa los oríge-
nes».Paraejemplificar estaetapael autor analiza El viaje a Nicaragua de Da-
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río, Motivosde Proteo, de Rodéy «La psicologíadelviaje», incluida por Gómez
Carrillo en El primer libro de las crónicas.

Los «Ecos de la crónica modernista»constituyenel capítulo que cierra la
obra, en el cual seexponenlos puntos de unión existentesentre las <‘novelas
modernistas»y apuntan los rasgosque las definencomo tales.Las novelasDe
Sobremesa,de JoséAsunción Silva, y El embrujo de Sevilla, de Carlos Reyles,
sonlos textosen los queseapoya el autor paradesarrollarsu análisis. EJ ensa-
yo concluye con un acercamientoa tres herederosdel modernismo,Borges,
Carpentiery LezamaLima.

La obra se compone,por tanto, de dos partesbien diferenciadas.En la pri-
mera,quecomprenderíael primer capítulo, se planteanlaspremisasdel traba-
jo; las relacionesentre tiempo y narración, entre periodismoy literatura, y en-
tre literatura y filología, que junto con la temporalidadconfiguran lo funda-
mental del trabajo,y quemuestranla escrituramodernistacomoun procesode
acercamientoa Europa(Franciasobretodo) y a la ciencia(filología) paracrear
una tradición literaria por el único conductoviable; la crónica, a pesarde las
consabidaslimitaciones que conlíeva estesubgéneroliterario. Y una segunda
parte, constituidapor los capítulosrestantes,dondeseconcretanesaspropues-
tas por medio del comentariode unaobrade los autoresmásrepresentativos,
dentrode un amplio espectrotemporalque abarcadesdeel nacimientoal ocaso
de la crónicamodernista.Las conexionesde Borges,Carpentiery LezamaLima
con la crónica, por herenciacultural y por su amplia relacióncon eí periodis-
mo, apuntana una posible continuidad de la crónicaquepodríadar pie a nue-
vos estudiossobreel tema.A todo lo dicho cabeañadir la extensabibliografía
que adjunta y que aumentael interésde estaobracomo aproximaciónal mo-
dernismohispanoamericano.

FRANcIscoJAVIER ROMA
UniversidadAutónomade Madrid (España)

JossORTEGA: La EstéticaNeobarrocaen la Narrativa Hispanoamericana.Edito-
rial JoséPorrúaTuranzas.Madrid, 1984, 115 páginas

La difícil tarea de intentar definir las característicasde unaestéticasiem-
pre es bien recibidapor lo quesuponeen cuantoa facilitar los estudiosposte-
riores Que la obra consigao no llegar a su objetivo propuestoesya otro pro-
blema; cuando menoshabráservido para indicar qué caminosno hay que se-
guir.

La edición de La Estética Neobarroca en la Narrativa Hispanoamericana
planteavarias cuestionesque habríande sercorregidas La erratade la página
134 («intratextual»dondedebieraponer «extratextual»)esunabuenamuestra
de ello, aunqueno la más importante. Ni en las solapasni en la contraportada
encontramosalgún indicio que expongapor dóndeva a caminarel desarrollo
de ¡aobra; estohacequenosacerquemosel libro sin sabera quérespondeese
titulo tan sugestivo Hay que recurrir el índice paraver cuálesson las líneas
maestrassobrelasque el autorva a cimentarsu exposición.Enél encontramos
que el volumen no esun estudiosobre la narrativa hispanoamericanaen gene-


